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¿POR QUÉ TEMER AL FUTURO?
La buena nueva respecto al medio ambiente es que las malas noticias tienen poco fundamento. ¿Cuál es el verdadero estado en el que se encuentra el mundo? Predomina una visión pesimista del medio ambiente, moldeada por imágenes y mensajes que aparecen en la televisión y en los periódicos, en las declaraciones de los políticos y en las conversaciones domésticas. A todos nos resulta familiar la siguiente letanía:

· Los recursos naturales se están agotando.

· La población crece continuamente y los alimentos escasean cada vez más.

· La contaminación medioambiental va en aumento.

· Muchas especies del planeta se están extinguiendo.

Los humanos estamos corrompiendo la tierra, diezmando la biosfera y terminaremos por “devorarnos” a nosotros mismos. Pero hay un problema. Existen pocas pruebas concluyentes que sostengan dichas afirmaciones.

No hay escasez. Los recursos minerales de los que depende la industria moderna no se están agotando. Las reservas probadas de combustibles fósiles y la mayoría de los metales más importantes, son a día de hoy mucho más importantes de lo que eran hace 30 años. Es cierto que se consume actualmente una mayor cantidad de dichos recursos, pero no es menos cierto que se han descubierto muchos más. También la tecnología se ha hecho mucho más eficaz, incrementando el rendimiento tanto de su extracción como de su explotación. El Consejo Mundial del Petróleo (WPC), cuyo próximo congreso se celebrarán en el 2008 en Madrid, afirma que “las reservas probadas de petróleo en todo el mundo que alcanzan 1,2 billones de barriles, son el doble de las que había en 1970, a pesar de haberse consumido desde entonces 800.000 millones de barriles”.

Lo mismo se puede decir de los recursos no energéticos, a pesar del impresionante incremento en los últimos años en la producción y consumo, las reservas de los metales más importantes, como el hierro, cobre aluminio y cinc, han crecido aún más de acuerdo con el Servicio Geológico de la U.E. Además sus precios también se han ido reduciendo progresivamente. Ciertamente tanto los yacimientos minerales como los combustibles fósiles, tendrán un límite, pues la masa de la tierra es finita, pero tal vez dicho límite esté resultando mucho mayor de lo que muchos creían. Además los costes de las energías alternativas han caído en más de un 90% en los últimos 20 años, por no hablar del incremento de los rendimientos obtenidos actualmente en las mismas. 

Menos gente muere de hambre.  Hace algo más de 30 años, el biólogo demográfico Paul Ehrlich hizo la famosa predicción “La batalla para alimentar a toda la humanidad ha concluido. Las hambrunas de la década de los 70 nos acechan y cientos de millones de personas morirán de hambre”.

No sucedió tal cosa. De acuerdo con cifras de la OMS, la producción agrícola se aumentó más del doble desde 1961, triplicándose en la mayoría de los países en desarrollo. También ha ido aumentando el consumo diario de alimentos, sobre todo en estos países en desarrollo, habiéndose incrementado en un 30% la ingesta de calorías desde 1961.

La población mundial se duplicó desde 1960 a 2000, pero el número real de personas que sufren desnutrición disminuyó de 920 millones en 1971 a 790 en 2000, esperándose que baje de 400 millones en 2030. Aunque estas cifras son realmente altas y nos dan una idea de todo el trabajo que queda por hacer, sí nos sugieren el verdadero sentido de la evolución de las necesidades en el mundo.
El aumento masivo de la población mundial que hubo desde 1950, se debió principalmente a la disminución de la tasa de mortalidad, derivada de unas mejores y más sanas condiciones de vida, no a que la gente de los países en desarrollo tenga cada vez más hijos, como con frecuencia se quiere hacer creer. “No es que la gente haya comenzado de pronto a reproducirse como conejos, sino que ha dejado de morir como moscas”, dijo cierto funcionario de la ONU.

La solución es el crecimiento.  Contrariamente a lo que nos diría nuestra intuición, la calidad del aire, que en uno de los problemas medioambientales más importantes, es hoy en día mucho mejor, en cualquier ciudad europea, de lo que era hace 50 años. La salud del hombre se ha beneficiado enormemente con políticas como la de eliminación del plomo en las gasolinas, partículas o las emisiones de bióxido de azufre de los aceites, que son, a la postre, fácilmente financiables. Cuando las naciones en vías de desarrollo alcancen ciertos niveles de ingresos, optarán igualmente por un medioambiente más limpio y podrán financiarlo. Como indica el Banco Mundial, “la clave no es producir menos, sino hacerlo de forma diferente”.
Especies en peligro.  La afirmación de que se están extinguiendo entre 20.000 y 100.000 especies al año, se repite con frecuencia. Pero resulta difícil encontrar pruebas de que eso este sucediendo. La teoría de la pérdida de biodiversidad indica que cuanto más espacio haya, más especies pueden vivir en él. Con la tala de los bosques tropicales, se esperaba que el número de especies se redujera a la mitad en una o dos generaciones. Pero examinando un caso concreto como el de la selva tropical de la costa atlántica de Brasil, que desapareció casi por completo en el siglo XIX (solo quedó un 10% en fragmentos aislados), aunque al menos la mitad de las especies deberían haberse extinguido, en 1989 los miembros de la Sociedad Brasileña de Zoología, no llegaron a localizar ni una sola especie animal que pudiera declararse extinta. De hecho un número de especies que se consideraban desaparecidas hace 20 años (varías aves y seis tipos de mariposa) fueron redescubiertas recientemente. La evaluación de la biodiversidad mundial de la ONU, calcula una tasa de extinción de entre el 0,1 y el 1% en los siguientes años. Sin duda que hay que tomar esto en serio, pero la tasa es mucho menor que lo que vienen mencionando los medios.
Se va mejorando. El mundo no está exento de problemas y es deseable una administración racional del medio ambiente, pero las cosas no van tan mal como se suele percibir. No parece que se vaya a precipitar sobre nosotros una catástrofe ecológica para castigarnos. Hay que dejar a un lado las preocupaciones poco productivas y centrar la atención en LOS TEMAS IMPORTANTES, para poder habitar un mundo mejor en el futuro.
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